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estos puntos tan bien y tan oportunamente tratados en su Memoria 
por el Sr. García Caballero. Es sabido de todos que en la inmensa 
soledad de una sala de hospital, en donde la indiferencia de los asis
tentes es en la mayor parte de los casos garantía del exacto cumpli
miento de las prescripciones facultativas, encaminadas siempre al 
bienestar del que padece, la presencia del profesor infunde ánimo y 
esperanza á los enfermos haciéndoles recobrar su perdida alegría, 
como la recobra el náufrago á la vista de una playa después de haber 
hendido sobre una tabla las olas embravecidas por la tempestad. 

Precisamente de este mutuo interés nace una estrecha simpatía, 
que aumenta con la diaria visita, entre el médico y el enfermo, y da 
mayor confianza para hacer una observación detenida de los hábitos 
individuales y de los hábitos morbosos, y de aquí el particular estu
dio que acerca del hombre puede hacer en un corto período de años 
el profesor del hospital.—¿Cuántos desgraciados, cuya vida ha sido 
un continuo padecimiento, no se presentan á nuestra observación con 
una extenuación física que apenas ha podido abatir la energía de un 
carácter indomable, que ha sabido sobreponerse á todos los contratiem
pos sociales? ¿Cuántos no han sido sorprendidos en la lozanía de su 
vida por inesperados accidentes, que han cortado rápidamente el hilo 
de su existencia? ¿Cuántos otros han resistido los excesos de la crá
pula y del vicio, por más que hayan arrastrado una existencia lán
guida que enmascaraban con la risa fingida de los placeres ó la fiere
za de un carácter avieso ? ¿Y cuántos y cuántos no se presentan con 
otras causas de padecimientos, que siendo difíciles de conocer para 
la inmensa mayoría de los médicos, son triviales y harto conocidas del 
médico del hospital? 

Y esto que hoy pasa ¿no ha sucedido siempre? Desde luego. Y por 
esto no debe extrañaros que haya sido el hospital la fuente más 
abundosa de conocimientos médicos, adonde han venido á beber 
siempre, no sólo la juventud estudiosa, sino también prácticos distin
guidos que han llegado á observar y ver dentro de este recinto lo que 
pocas veces se observa fuera, porque no es frecuente en la práctica 
civil lo que suele ser vulgar en las salas de nuestros hospitales. 

Por estoen todos los tiempos han gozado siempre de gran consi-
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deracion y merecido respeto los prácticos que han pasado los mejores 

años de su vida y han encanecido visitando nuestras enfermerías. 

Y no queremos referirnos á ninguno de los que hoy componen este 

cuerpo facultativo, no; referímonos á los que gozan de eterno descan

so; lo mismo á los que podríamos considerar como nuestros padres, co

mo á nuestros maestros, que los que há poco eran nuestros hermanos. 

Con más ó con menos fortuna, pero siempre con el mejor deseo, to

dos , absolutamente todos, han contribuido con su grano de arena 

para la formación del edificio médico; todos han sido tributarios á la 

madre ciencia de esa parte de sus conocimientos, que nacidos de 

sus propias observaciones creían que podrían enriquecer el sagrado 

templo de Epidauro: ninguno como los profesores de los hospitales 

se imponen con más desinterés esta obligación moral, que todos tie

nen, desde el momento que reciben en las escuelas su parte del pa

trimonio científico. 

Y si no temiéramos repetir lo dicho por el Sr. García Caballero, ni 

ofender vuestra memoria, os diríamos que ni es ésta la vez primera 

que pública ó privadamente se enseña la medicina en los hospitales, 

por sus profesores, ni ésta es tampoco la primera vez que los profe

sores de los hospitales se erigen en academia para dilucidar puntos 

médicos más ó menos controvertibles. 

Por desgracia la poca independencia que como corporación gozan 

los profesores, la falsa interpretación que en otras ocasiones se ha 

dado á estas reuniones, han motivado su suspensión: y esto se ha tra

ducido muy ligeramente por indolencia, sin reflexionar que á cada 

nueva evolución administrativa renacía esta academia para volver con 

el mismo denuedo á sus discusiones científicas. Y á fe que estos pe

ríodos de descanso en la discusión no eran estériles para la ciencia: 

no podian serlo en manera alguna, porque, ¿quién ha puesto trabas 

á la inteligencia? ¿Quién trata inútilmente de poner vallas al enten

dimiento humano cuando éste se empeña en seguir el camino de in

vestigación de la verdad? ¿Quién, si esto no es posible, se empeñaría 

en poner obstáculos al impulso que la ciencia médica podría recibir 

en los hospitales? 

Bien sabéis todos la difícil posición en que desde hace mucho tiem-
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po se encuentran los profesores de Beneficencia provincial. Necesida
des de un servicio, que de ninguna manera compete á los hospitales, 
sacan de éstos los cadáveres, que son preciosas fuentes de conocimien
to en la comprobación del diagnóstico y justificación de la terapéuti
ca; sin que le sea dado al profesor reconocerlos, sino es buscando en 
casa extraña lo que antes poseyeron en la propia. Y como si esto no 
fuera bastante, se crean obstáculos fundados en antiguas preocupacio
nes para alejar de estas inmensas salas á la juventud estudiosa, hacién
dola creer que esto sólo es el inmundo albergue del pordiosero, y que en 
otra parte se encuentra el templo de Esculapio, donde están los solos 
sacerdotes sin mirar que no es único y que puede haber en otro mi
nistros tan dignos como fervorosos. 

Pero es inútil empeño; á pesar de la supuesta indolencia del cuer
po facultativo de la Beneficencia provincial; del olvido á que le rele
gan los mismos que debieran encumbrarle, sus individuos han sabi
do abrirse paso para contar en otras esferas lo que aquí no podian 
enseñar; y han ido con distintas formas y por muy distintos caminos, 
con inquebrantable fe, á enseñar y defender la doctrina que apren
dieron de sus mayores. 

Perdonad esta digresión que nos ha inspirado la lectura del Me

morándum del Sr. García Caballero; en este trabajo, que no es otra 
cosa que la continuación de otro que el mismo Sr. Caballero escribió 
con el título de recuerdos históricos de la corporación facultativa de los 

hospitales, en esta, por decirlo así, segunda jornada del camino cuyo 
fin, ninguno hemos de ver, se hallan las pruebas de lo que tan lige
ramente dejamos apuntado. 

En el detallado índice que contiene se encuentran anotadas, tal 
vez, todas las obras debidas á los profesores contemporáneos de la 
Beneficencia provincial; se indican notables informes, que yacen sin 
duda olvidados entre el montón de expedientes que componen todas 
las esferas de nuestra administración, y que oportunamente atendidos 
hubieran prestado cuantiosos servicios al régimen de nuestros hospi
tales ; tanto en lo que concierne á su reglamento interior, cuanto 4 
la que se relaciona con su higiene y embellecimiento. 

Pero desgraciadamente hemos visto seguir siempre el mismo cami-
4 * 
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no á estes trabajos; y cuando la pluma inconsciente de un empleado 
vulgar no los ha desfigurado por completo, un cambio político ó ad
ministrativo los ha hecho inútiles. 

Esta es la razón por lo que permanece ignorado, lo que podria ser 
base fundamental de un Código de la administración de los Estable
cimientos de beneficencia; alguna tabla se ha salvado de este univer
sal naufragio, y , aunque ya modificada por la influencia del tiempo, 
aún existe al parecer con su primitiva forma. 

Mas no es en lo desconocido sólo donde ha podido lucir la actual 
Corporación médico-quirúrgica de la provincia de Madrid. Para juz
gar á sus profesores como prácticos basta ver un periódico de los que 
en cualquiera época han compuesto la prensa médica española, y par
ticularmente de Madrid. En todos ha figurado ó figura un profesor 
de los hospitales provinciales, y alguno ha habido exclusivamente re
dactado por éstos, y cuando se ha prescindido de ellos rara vez se ha 
dejado de copiar algún trabajo, objeto de una observación detenida 
para la formación de un diagnóstico difícil; ó de la descripción de 
una enfermedad rara, ó del resultado de una experimentación tera
péutica. Y aun prescindiendo del mérito que pueden tener los partes 
mensuales, elevados á la superioridad por las dos secciones, y que 
conocen y leen la inmensa mayoría de los médicos, debemos hacer 
notar particularmente el crédito alcanzado por el constante suelto que 
sobre la salud pública estampa un semanario médico dirigido por un 
profesor de este hospital. 

Numerosas historias clínicas y gran número de artículos teórico-
prácticos debidos á la pluma de los profesores de los hospitales lle
nan las columnas de los periódicos científicos; ni de su mérito litera
rio, ni de sus invenciones terapéuticas ó quirúrgicas debemos ocu
parnos , ni nos lo permite el objeto de este informe; ni sería oportuno 
tampoco juzgar en causa propia. Dejémosle al público médico que los 
juzgue, según su criterio científico; y quede sólo sentado que á pesar 
del número considerable de enfermos que nos está encomendado 
sabemos apreciar con detenimiento los distintos estados morbosos, 
para entresacar para la ciencia lo que en nada perjudica á los infe
lices acogidos y puede ser de útil aprovechamiento para la humanidad. 
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El poco aprecio en general que se hace en nuestro propio país de 
las obras originales que produce, y ansioso el público de conocer lo 
que se elabora allende los Pirineos ó en más remotos países, ha sido 
la causa de que en el presente siglo hayan sido pocas las obras origi
nales de Medicina que se hayan publicado en este tiempo: entre es
tas pocas señala el Sr. García Caballero las que han sido debidas á 
los profesores de Beneficencia provincial, y á fe que la favorable aco
gida que el público las ha hecho habla muy alto del mérito que las 
distingue; lo mismo que de las versiones al castellano hechas de las 
más notables obras extranjeras por los profesores de esta Corpo
ración. 

De su seno han salido profesores para la enseñanza oficial, y mu
chos han formado y forman parte de la primera Academia médica de 
la Nación, y en ella han presentado trabajos de todos conocidos, en
tre los cuales los hay que han merecido premio ó particular distin
ción, como lo sucedido con el magnífico atlas dermatológico, con cu
ya exibicion se inauguraron estas sesiones. Así lo dice en sn Memo

rándum el Sr. García Caballero, y por cierto que no seríamos justos 
si al frente de los escritos de los profesores de esta Corporación no 
pusiéramos los del autor de los recuerdos históricos de la misma, en
mendando de este modo el modesto silencio de tan distinguido prác
tico. No vamos á tributarle elogios, aunque bien merecidos los tiene, 
ni tampoco á hacer un análisis de sus escritos, que sería asaz prolijo, 
y de seguro incompleto. 

Sus estudios clínicos sobre las fiebres lanadas, sobre la fiebre catar

ral, sobre la fiebre epidémica de los años 46 y 47, el de las caquexias, 

las fiebres lentas, las analogías y diferencias del tifo y el escor

buto, sobre el cólera; las cartas acerca de la etiología y profilaxis de 
la tisis ; los no menos importantes sobre el valor del aspecto fisiono-

mónico en la ciencia del diagnóstico, demuestran la detenida observación 
de un consumado práctico; y si todos han sido acogidos por el pú
blico médico con marcadas pruebas de interés, alguno ha merecido 
ser premiado por la Real Academia de Medicina de Castilla la Nue
va, como lo fué la interesante Historia clínica de una afección de pe

cho con empiema seguida de curación por la toracentesis. 



— 56 — 
Como higienista ha demostrado su valor en los informes presenta

dos al Gobierno y en su opúsculo sobre el café; inconvenientes de su 

abuso y sumario de la sofisticacion que sufren el café y la leche. 

lío son menos importantes sus estudios teóricos sobre el aforismo 

8.° de la sección 1.a de los de Hipócrates; el discurso filosófico sobre la 
libertad moral en sus relaciones con los delitos; otro sobre la experien

cia en Medicina y otro sobre el criterio clínico, leido en la última se
sión inaugural de la Academia de Medicina. 

Esta Corporación encontró de sumo interés, y lo mandó imprimir 
á su costa, los Recuerdos históricos de la Corporación facultativa de los 

hospitales de Madrid, de los cuales, según dejamos indicado, es la 
continuación este que estamos examinando y con cuyas ideas nos 
hemos identificado. Es verdad que la actividad intelectual no está 
igualmente repartida , como puede repartirse por igual el trabajo ma
terial, y esta es tal vez la causa de que se crean escasas las produc
ciones científicas de los individuos de la Corporación; pero no sólo no 
son escasas, como demuestra el Sr. García Caballero, sino que tanto 
en su número, como en su mérito compiten con las de otras Corpo
raciones , tanto ó más obligadas que ésta á difundir la enseñanza. 

Vamos á terminar nuestra tarea, de la que podría muy bien ha
berse prescindido, porque nada hemos podido añadir, sino es la rela
ción de sus obras, á lo dicho por el Dr. García Caballero; sus ideas 
son las nuestras y probablemente las de todos; por esta razón no du
damos un momento en manifestar nuestra opinión favorable á la pu
blicación de su Memorándum; proponiendo ademas á la Corporación 
no sólo que se escriban (como en él se pide) las biografías de los pro
fesores fallecidos, sino que periódicamente se publique un resumen 
semejante de los trabajos y escritos de los profesores délos Hospitales 
y Establecimientos de Beneficencia provincial, como es costumbre 
establecida en casi todas las Corporaciones y Academias. Este sería 
uno de los medios de manifestar al público que no son infructuosas 
para la ciencia nuestras observaciones; y que hoy como antes este 
Cuerpo facultativo contribuye cuanto le es dado á la formación del 
edificio científico, sin perder un momento de vista lo que debe y lo 
que de él espera la humanidad desvalida. 
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Felicitémonos hoy y demos gracias á nuestro querido compañero 
el Dr. García Caballero por haber inaugurado y proseguido una sen
da , en que por lo escabrosa y difícil muy pocos hubieran caminado 
con planta segura. 

Madrid, Junio de 1871. 

Hetmán Selix €apoet)'üa. fitomfario Blanco. 

Matcáiano €>omf? Jkmo. 
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